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    Capítulo 1


    ¿QUÉ HACEN LOS ÁNGELES EN REALIDAD?


    Estando en el consultorio del médico hace diez años, me dijeron que tenía cáncer. Estoy seguro de que usted entenderá si le digo que eso me produjo mucho temor. Fue uno de esos momentos en los que yo habría querido tener un ángel conmigo en la habitación que me asegurara que todo iba a estar bien. En los meses siguientes, sentí el mismo temor cuando después me preparaba para someterme a un par de cirugías. La mano de un ángel que estuviera sosteniendo la mía mientras me llevaban al quirófano habría sido un consuelo maravilloso. Pero, hasta donde sabía, yo nunca había visto un ángel. Jamás. ¿Significaba esto que algo andaba mal en mí? ¿Por qué solo otras personas tenían ese privilegio? ¿No era yo lo suficientemente espiritual?


    Tal vez usted se ha hecho las mismas preguntas. Y quizá no está satisfecho con las respuestas que ha recibido. El gran interés por los ángeles le ha proporcionado mucha información, pero también confusión, equívocos y especulaciones sin fundamento. ¿Dónde puede uno conseguir información útil? ¿Cómo se puede obtener una perspectiva equilibrada y precisa basada en la realidad de Dios y en la verdad eterna? De eso se trata este libro.


    ¿Maravillas deseables, o una pérdida de tiempo?


    Desde el decenio de 1990, los ángeles están por todas partes, o más bien, se habla de ellos por todas partes: en las principales revistas, en los libros de mayor venta, en programas populares de televisión, en conversaciones en la cocina, y en seminarios universitarios. Muchas personas dicen haber visto o sentido la presencia de un ángel en la realidad. Nunca en la historia, supongo, como en nuestros días, ha sido dirigida tanta atención hacia estos seres celestiales. Entonces, ¿cuál es la importancia de todo esto? ¿Está el Señor complacido con esta explosión de curiosidad? ¿Querrá Él que usted y yo asistamos a este espectáculo, o por lo menos que mostremos un poco más de atención a los ángeles que las generaciones anteriores? ¿Debemos estar dando vueltas por toda la Tierra en busca de estos seres celestiales? ¿Debemos confiar en el cuidado diario y en la protección de estos guardianes angelicales?


    ¿O es todo esto una pérdida de tiempo? Tal vez la angelmanía que llegó a su apogeo en la década de los años noventa fue, en el mejor de los casos, otra novedad trivial; y en el peor, una táctica engañosa de Satanás para desviar la atención espiritual de las personas de la verdad real. Al igual que los niños pequeños, que estando en el Gran Cañón no pueden ver más allá de las ardillas mimadas que con su mirada penetrante esperan que los turistas les den algo, si empezamos a enfocarnos en los ángeles podríamos no ver el magnífico e impresionante cuadro completo de Dios.


    Por otro lado, ¿pudiera una mayor atención a los ángeles ser, en realidad, el deseo y el plan de Dios para su pueblo en este momento de la historia? ¿Es acaso una pista y una señal de que estamos en el umbral de algo más grande en el tiempo de Dios para el mundo? ¿Estará a punto de terminar esta era? ¿Por la misericordia y el amor de Dios por los pecadores, ha hecho Él que la creencia en los ángeles espirituales sea más respetable para que la gente pueda aceptar mejor el mensaje espiritual del evangelio, antes de que sea demasiado tarde? O, como dicen algunos maestros muy respetados de las Escrituras, ¿ya no existe tal cosa como la actividad angelical en nuestro mundo, desde que finalizaron los tiempos bíblicos? Las preguntas siguen y siguen. (Y aún me pregunto si los ángeles se las están haciendo también.)


    Probablemente, ningún asunto teológico importante ha recibido tanta atención secular en los tiempos modernos como la doctrina de los ángeles en nuestros días. Uno esperaría que los cristianos estuvieran encantados por esto, y que se apresuraran a aprovechar al máximo esta nueva oportunidad para el diálogo espiritual con el mundo no cristiano. Pero la realidad es que muchos cristianos no saben qué pensar acerca de los ángeles. Como cuando el concepto de que “Dios ha muerto” acaparó los titulares hace algunas décadas, los cristianos estaban unidos en una sola respuesta: ¡No! —proclamaron— ¡Dios está vivo! Pero cuando en diferentes medios y publicaciones vemos afirmaciones sobre una extendida actividad de los ángeles, acrecentándose así la creencia en estos seres como guardianes personales, la reacción cristiana típica es: Bueno quizá sí, o quizá no.


    Los peligros


    La angelmanía pareció desencadenar un cambio importante en el pensamiento de nuestra cultura. Lo que antes había sido mayormente un mito de las generaciones anteriores, se ha convertido en una realidad fascinante en la mente popular. Por ejemplo, más de un millón de personas en todo el mundo leen la revista bimestral Angels on Heart (Ángeles en la Tierra), de la editorial Guideposts. Cada número contiene un puñado de historias de personas que creen que han tenido encuentros con ángeles. Todo esto parece encajar en una mayor apertura a la espiritualidad que se ha estado formando durante años. Son pocas las personas que siguen pensando que todas las respuestas importantes de la vida pueden encontrarse en la ciencia, en el pensamiento racional y en la lógica. Saben que la realidad tiene otra dimensión, una dimensión espiritual que está más allá de la ciencia y de la razón. Es este “otro” lado de la realidad el que sigue haciéndose más grande en el pensamiento popular. ¿Qué significa todo esto? ¿Es bueno o malo?


    El mayor peligro bien puede ser una mayor susceptibilidad y aceptación de la cara oscura de la espiritualidad. La puerta mental de la humanidad podría abrirse más hacia pensamientos mezclados de religión con eternidad, haciendo probable mayor apertura también a la influencia de Satanás. La Escritura nos advierte que “el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz” (2 Corintios 11:14). Tal vez, esta estrategia de engaño pudo no ser tan efectiva en las generaciones que nos precedieron. La gente no estaba entonces tan abierta a creer en ángeles, y si alguien decía que había visto uno o que quería ver uno, podía ser llamado religioso, o estúpido, o raro. Ahora la situación ha cambiado. Es aceptable e incluso de moda creer en los ángeles, y millones de personas en todo el mundo están buscando la actividad angelical como nunca antes.


    Pero una creencia más fuerte en los ángeles no es ninguna garantía de una mayor comprensión de la verdad de Dios. El diablo puede atraparnos tanto a través del “angelismo” como a través del materialismo, la lujuria sexual, o el ansia de poder. De hecho, se ha anotado algunos de sus mayores triunfos con el disfraz de los ángeles. En el año 610 nació la opresiva religión del islam, cuando Mahoma recibió el contenido del Corán en una serie de visiones de alguien que él creyó que se trataba del ángel Gabriel. Doce siglos después surgió la engañosa secta del mormonismo, cuando supuestamente un ser angelical llamado Moroni conectó a Joseph Smith con el Libro de Mormón. ¿Está Satanás haciendo lo mismo otra vez? ¿O en vez de lanzar una religión o una secta anticristiana nueva y grande, tal vez él y sus demonios estén simplemente utilizando el disfraz angelical —un poco aquí, un poco allá— para coquetear con la fascinación de la gente, y para crear curiosidad por la presencia angelical?


    Influenciando a las personas precisas, con las conexiones precisas para conseguir la publicación de libros precisos, y de artículos en revistas precisas, así como programas de televisión precisos, Satanás puede atraer a millones de personas a una falsa sensación de experiencia espiritual y de seguridad. El gusto endulzado y el cosquilleo espiritual por un poco de angelismo puede arruinar el apetito de la gente por el sólido y buen alimento de la Palabra de Dios, y por su evangelio de gracia y de verdad. Incluso las publicaciones seculares han reconocido, al menos en parte, este aspecto de la angelmanía. Notaron la fácil tentación de preferir a los ángeles antes que a Dios, y hablan de cómo los ángeles ofrecen una forma de espiritualidad carente de Jesús y de Dios. Debido a que la creencia en Dios ya no es “popular” en los Estados Unidos de América, es posible creer en cualquier cosa. La gente está buscando la espiritualidad, pero no si esta involucra a Dios. La revista Time ha comentado sagazmente: “Los ángeles son la solución práctica buena y neutra a todo. Están disponibles para todo el mundo, como la aspirina”.


    La revista Life puso la etiqueta de “Dios light o lite (ligero)” al movimiento del angelismo. El reportero de la revista visitó una conferencia de entusiastas de los ángeles. A diferencia de los poderosos seres celestiales descritos en la Biblia, el periodista dijo que los ángeles que le fueron descritos en la conferencia eran de una especie más afable y más pequeña, cariñosos como un perrito faldero, concienzudos como un guardia peatonal de escuela. Oí que los ángeles eran comparables con primos lejanos espirituales, semejantes a mensajeros repartidores de flores… y comienza entonces una agradable sensación de calidez y de amor que envuelve a la persona. Los ángeles de hoy parecen pasar mucho menos tiempo alabando a Dios, que sirviéndonos a nosotros. Aunque aún están haciendo rescates súper heroicos justo a tiempo, siguen apareciendo en emergencias menos difíciles, como encontrar un juego de llaves extraviadas, o hacer un guiso de pollo más sabroso. En efecto, casi todos los creyentes en ángeles que conocí me hablaron de que un ángel a quien acuden les consigue un lugar de estacionamiento en una calle llena de gente en la ciudad.


    Si algunos de sus vecinos, amigos o familiares se sienten atraídos por un angelismo vacío y frívolo, pero potencialmente peligroso, ¿sería usted capaz de hacerles ver su error, mostrándoles la verdad de Dios acerca de los ángeles? Mi oración es que este libro le ayude a hacer precisamente eso. No hay nada mejor contra el error que una buena dosis de verdad. Al mismo tiempo, recordemos que Dios es soberano. Ha demostrado por la historia que Él utiliza incluso los errores, las tragedias y las insensateces de la humanidad para hacer su voluntad superior. ¿Pudiera ser que en nuestros días Él esté usando la manía por los ángeles (aunque esta manía sea muchas veces excesiva y excéntricas) para poner una cierta presión sobre su pueblo? ¿Querrá Él agudizar nuestra sensibilidad hacia las realidades espirituales?


    Después de todo, parece que los ángeles serán una parte importante de nuestro ambiente eterno, que será mucho más importante que nuestra corta y oscura presencia en esta tierra. Por ser eternos en sí mismos, los ángeles tienen un derecho mayor a la “realidad” que nuestros hogares, trabajos y pasatiempos. Y a diferencia de nuestros hogares, trabajos y pasatiempos, los santos ángeles están siempre dirigiendo nuestra atención en la dirección correcta: hacia Dios. El solo pensar en los ángeles puede hacernos recordar de nuevo que hay otro mundo, además de este al que nos aferramos tanto. Los ángeles experimentan ya la plenitud de ese otro mundo, ese reino eterno, celestial, de Dios, donde el gobierno de Él no tiene absolutamente ninguna oposición o cuestionamiento. Algún día experimentaremos eso con ellos.


    Jesús estaba dirigiendo nuestra mirada hacia ese otro mundo invisible cuando nos enseñó a pedir en oración: “Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra”. Al oír esas palabras, damos por sentado fácilmente que en este mismo momento los ángeles en el cielo están haciendo la voluntad de Dios a la perfección y con gozo. Y nosotros también pedimos hacer lo mismo, aquí y ahora. Cuando oramos sinceramente a nuestro Padre celestial y decimos: “Venga tu reino”, le mostramos anhelo por algo mejor que el territorio enemigo que es hoy nuestro mundo, infectado por el pecado y lleno de los engaños del ángel caído, Satanás.


    La realidad


    Antes de predicar y escribir sobre este tema, leí centenares de historias sobre avistamientos de ángeles y de encuentros con ellos. Muchas de ellas son inverosímiles, y van más allá de los límites que la Escritura permite como fiables. Por ejemplo, la Biblia no da ninguna indicación de que los ángeles responderán si oramos directamente a ellos en busca de ayuda. De hecho, en la Escritura no encontramos ningún caso de personas que alguna vez le pidieran a Dios que les enviara la protección de un ángel. La única persona en la Escritura que trató de persuadir a alguien de que buscara la ayuda de un ángel fue Satanás, quien citó un versículo del Antiguo Testamento sobre la protección de los ángeles, cuando tentó a Jesús en el desierto (Mateo 4.6).


    Más importante aún, la Escritura no da ninguna base para suponer que ángeles servirán y ayudarán a los no cristianos. La Biblia describe a los ángeles como “espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación” (Hebreos 1:14). ¿Quiénes son estas personas destinadas a ser “herederos de la salvación”? La Biblia deja en claro que esto se refiere solamente a quienes llegan a conocer a Cristo como Salvador. Es solamente para servir a los creyentes que son enviados los ángeles. Si alguien afirma haber visto un ángel, pero esa persona no profesa ninguna lealtad a Jesucristo, probablemente lo que vio (si es que en realidad vio a uno, de alguna manera) fue un ángel caído, uno de los mensajeros del diablo, no del Señor. No todo ángel viene de Dios.


    Un libro mucho más grande que el que tiene usted en sus manos sería necesario para examinar todas las opiniones y las creencias que circulan acerca de los ángeles, que a lo largo de la historia han sido, o bien muy cuestionadas, o bien han estado en oposición absoluta a la verdad bíblica. Pero ¿qué de las historias de ángeles que se ajustan a los parámetros de la Biblia, y que son reportadas por fuentes dignas de confianza, por personas que nunca tuvieron la intención de inventar cosas? ¿Debemos creer esas historias?


    En su famoso libro: Los ángeles, agentes secretos de Dios (1975), que ha vendido más de dos millones y medio de copias, y que sigue siendo un éxito de ventas, Billy Graham recopiló y repitió muchas historias acreditadas de experiencias con ángeles, incluyendo el siguiente relato de una familia sobre la muerte de la abuela materna:


    La habitación parecía estar llena de una luz celestial. Ella se sentó en la cama, y casi riendo dijo: ‘Veo a Jesús. Tiene sus brazos extendidos hacia mí. Veo a Ben [su esposo que había muerto algunos años antes], y veo ángeles’. Después se desplomó, ausente del cuerpo pero presente con el Señor.


    Billy Graham dijo que creía en los ángeles, no solamente por el testimonio de la Biblia en cuanto a ellos, sino también “porque he sentido su presencia en mi vida en ocasiones especiales”. Él escribió:


    Como evangelista, muchas veces me he sentido demasiado agotado para ministrar desde el púlpito a hombres y mujeres que han llenado estadios para escuchar un mensaje del Señor. Sin embargo, una y otra vez mi debilidad se ha desvanecido, y mis fuerzas se han renovado. He sido lleno del poder de Dios, no solo en mi alma, sino también físicamente. En muchas ocasiones, Dios se ha vuelto especialmente real, y ha enviado a sus visitantes angelicales invisibles a tocar mi cuerpo, para permitirme ser su mensajero del cielo, hablando como un hombre moribundo a hombres moribundos.


    También contó historias emocionantes, como la de este misionero pionero, John G. Paton, en las islas Nuevas Hébridas, en el Pacífico del Sur:


    Nativos hostiles rodearon su sede de la misión una noche con la intención de incendiar a los Paton, y matarlos. John Paton y su esposa oraron durante toda esa aterradora noche, pidiendo a Dios que los salvara. Cuando llegó la luz del día, se asombraron al ver que, inexplicablemente, los atacantes se habían marchado. Entonces dieron gracias a Dios por salvarles. Un año más tarde, el jefe de la tribu se convirtió a Jesucristo, y el señor Paton, recordando lo que había sucedido, le preguntó a ese jefe qué había evitado que él y sus hombres no quemaran la casa y no los mataran. El jefe respondió sorprendido: “¿Quiénes eran todos esos hombres que tenía usted allí?” El misionero respondió: “No había hombres allí; solamente mi esposa y yo”. El jefe sostuvo que habían visto a muchos hombres montando guardia —centenares de hombres de gran estatura, con vestiduras brillantes y espadas desenvainadas en sus manos. Parecían rodear el puesto misionero, por lo que los nativos tuvieron miedo de atacar. Solo entonces se dio cuenta el señor Paton de que Dios había enviado a sus ángeles para protegerlos. El jefe estuvo de acuerdo en que no había otra explicación.


    Una de las historias más populares del siglo XX en cuanto a los ángeles tuvo lugar en un horripilante campo nazi de prisioneros en la Segunda Guerra Mundial, según lo cuenta Corrie ten Boom en Cartas desde la cárcel. Ella y su hermana Betsie acababan de llegar a Ravensbrück, donde los nuevos prisioneros eran registrados. Corrie tenía una Biblia escondida debajo de su vestido.


    La Biblia formaba obviamente un abultamiento en mi vestido; pero hice esta oración: “Señor, haz ahora que tus ángeles me rodeen; y permite que ellos no sean transparentes hoy, para que los guardias no me vean”. Entonces me sentí perfectamente tranquila. Pasé calmadamente por donde estaban los guardias. Todo el mundo fue revisado, por delante, por los lados y por detrás. Ningún abultamiento escapaba a los ojos de los guardias. La mujer que estaba justo frente a mí había escondido un chaleco de lana debajo de su vestido, y le fue quitado. Pero a mí me dejaron pasar, no me vieron. Betsie, que estaba justo detrás de mí, fue registrada. Pero afuera aguardaba otro peligro. A cada lado de la puerta estaban mujeres que revisaban a todos por segunda vez. Palpaban el cuerpo de cada mujer que pasaba. Yo sabía que a mí no me verían, porque los ángeles seguían estando a mi alrededor. Ni siquiera me sorprendí cuando ellas pasaron junto a mí; pero dentro de mí se levantó este grito de júbilo: “¡Oh Señor, si tú respondes así la oración, puedo enfrentar hasta Ravensbrück sin miedo! [N. de E. Ravensbrück fue el mayor campo de concentración de mujeres en territorio alemán durante la Segunda Guerra Mundial. Estaba situado en la zona denominada Ravensbrück, al noreste de la ciudad de Fürstenberg, 90 km al norte de Berlín].


    La revista Christianity Today publicó la historia de una intervención angelical contada por el editor de Leadership, una revista para líderes de la iglesia. Una noche, la joven hija del editor estaba en coma y cerca de la muerte. Alguien del personal del hospital miró al interior de la habitación donde estaba la niña, y fue testigo de una escena asombrosa: había unos ángeles gravitando sobre la cama de la niña. Increíblemente, a la mañana siguiente la hija se había recuperado. Su padre, un hombre nada propenso al sensacionalismo, no dudó en creer que ángeles verdaderamente habían visitado a su hija. Por su parte, el trabajador del hospital renovó su compromiso con Dios como resultado de lo que había visto en la habitación de la chica aquella noche.


    Una fuente confiable


    Historias como esta provienen de personajes que son fuentes confiables. Entonces, ¿ciertamente ven ángeles las personas hoy día? Si es así, ¿quiénes son estos ángeles, y qué hacen en realidad?


    Nos ocuparemos de estas y muchas otras preguntas en este libro. Y la Biblia será nuestra guía. La verdad es que no hay ningún otro lugar confiable para buscar. No sabríamos nada confiable sobre los ángeles si no fuera por el hecho de que Dios mismo nos lo ha dicho. Aparte de la revelación divina, la ciencia y la sabiduría humana no pueden siquiera acercarse a responder a nuestras preguntas sobre este tema, y lo que harían sería confundir más y dar tumbos especulando. Pero La Biblia, como nos recuerda Lewis Sperry Chafer, refleja el conocimiento de Dios del universo, no el del hombre; por lo tanto, en las Escrituras, los ángeles, sobre quienes el hombre por sí solo no pudiera saber nada, son presentados con libertad perfecta.


    La Sagrada Escritura es nuestra fuente y nuestro patrón. Mucho de lo que pasa en nombre de los ángeles en nuestro mundo no es bíblico; necesitamos ejercer cautela para evitar ser atrapados por la telaraña de la angelmanía. Cualesquiera que sean nuestras experiencias pasadas, creencias u opiniones respecto a los ángeles, deben ser cotejadas con los principios de las Escrituras. Tienen que surgir de la Escritura, no de lo que hayamos inventado en nuestras mentes que nos gustaría creer acerca de los ángeles. Que no le preocupe que confinar nuestra autoridad a la Palabra de Dios haga que este tema sea aburrido. En esa “libertad perfecta” de información que Chafer señaló, lo que dice la Biblia acerca de los ángeles es emocionante, esclarecedor y ensanchador del corazón.


    Por consiguiente, podemos entrar gozosa y fácilmente en una experiencia con los ángeles cada vez que queramos. Dios nos ha dado ricos e inspirados mensajes en las Escrituras que nos guían a la esencia de todo lo que tiene que ver con los ángeles. El Libro de Dios es el apasionante lugar donde podemos, con toda confianza, informarnos de quiénes son ellos. Podemos verlos, oírlos y observarlos trabajar, y asimismo descubrir todo lo que pueden enseñarnos sus ejemplos. Por medio de un estudio cuidadoso, cualquier persona que busque verdaderamente al Señor con un corazón bueno y sincero podrá encontrar estas riquezas.


    Sin embargo, a pesar de todo lo que nos dicen las Escrituras acerca de los ángeles, el estudiante serio de la Biblia tendrá pronto la sensación de que Dios ha sido reservado en lo que ha revelado. Todo lo que Biblia dice en relación con los ángeles está conectado con algo más que es el tema principal. No hay ninguna página o pasaje de la Escritura cuyo propósito central sea formular una doctrina acerca de los ángeles. Por eso, no podemos descubrir tanto sobre ellos como nos gustaría. Lamentablemente, quienes no entienden o no valoran la sabiduría y la autoridad de la Biblia se han apresurado tratando de llenar todas las lagunas con suposiciones fantasiosas. Tenemos que intentar saber todo lo que Dios ha determinado revelarnos sobre los ángeles, y saber contentarnos con dejar las cosas hasta donde Él decidió revelar, pues algún día entenderemos más; pero si usted intenta cruzar esa línea ahora, podría terminar haciéndose daño a sí mismo. Es como el conocimiento que tenemos del cielo. Realmente, no sabemos mucho del mismo. El punto fundamental es que el cielo es donde está Dios; eso es todo lo que debe ser importante. El escritor del Salmo 73 muestra el espíritu correcto cuando dice a Dios: “¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de ti nada deseo en la tierra”. Aparte de Dios, no hay nada en la tierra ni el cielo, ni siquiera los ángeles, que pueda dar a nuestra alma satisfacción verdadera.


    Por tanto, asegúrese de que sea Dios quien establezca su agenda, cualquiera que sea el conocimiento que usted busque. Juan Calvino lo expresó de esta manera cuando inició su estudio sobre los ángeles:


    Recordemos aquí que en todo el tema de la religión, hay que observar una regla de modestia y sobriedad, y es ésta: Que en los asuntos que no estén claros, no hay que hablar o pensar, o ni siquiera anhelar conocer más de lo que la Palabra de Dios ha dicho.


    Entonces, ¿qué nos dice la Palabra de Dios sobre los ángeles? ¿Cuánto realmente quiere Dios que entendamos sobre este misterioso tema? Exploremos juntos las respuestas.


    Los ángeles, usted y yo


    Pero antes de seguir adelante, regrese conmigo a ese día de otoño cuando me enteré de que tenía cáncer. Yo nunca vi ni oí a un ángel en la habitación conmigo, por mucho que eso pudiera haberme alentado en ese momento. Pero sí sentía la presencia de Dios. ¿Y quién puede decir que ver a un ángel habría sido mejor que eso?


    Las dos veces que fui a cirugía, sentí una paz en mi corazón que había nacido de mi relación con Dios. Al volver la mirada a esos meses, me pregunto qué pudiera haber añadido la presencia de un ángel a esa paz —excepto, quizá, otro signo de exclamación a mi convicción de que Dios estaba allí, cuidando de mí.


    Por eso, cuando pienso en por qué algunas personas ven ángeles y otras no, me pregunto si Dios nos niega la visión de ángeles a la mayoría de nosotros para que entendamos dónde debe estar puesta realmente nuestra confianza, y dónde verdaderamente debemos centrar nuestra atención. Quizá no necesitemos de todas las sensaciones y emociones por las que claman tantas personas. Por más maravillosa que pueda ser la presencia de un ángel, Dios nos ha dado algo mejor. En efecto, nos ha dado el regalo más estupendo de todos: su presencia por medio de su Espíritu Santo y de su Palabra.


    Tal vez, incluso, sea posible que la falta de una manifestación angelical en mi vida sea un cumplido indirecto. Dios puede estarme diciendo: “Jeremiah, tú no necesitas un ángel. Estarás bien. Tú sabes quién eres, y Quién está contigo, y eso es suficiente por ahora”. Si un ángel nunca se ha dado a conocer a usted tampoco, tal vez pueda tomar eso como una afirmación de Dios de su confianza en Él. Y si algún día en el futuro Dios considera prudente y bueno enviarnos un ángel a usted o a mí, estoy seguro de que Él lo hará. Yo no tengo una obsesión por los ángeles, pero estoy más convencido que nunca de que ellos están mucho más involucrados en nuestro mundo de lo que la mayoría de nosotros nos damos cuenta. Creo que ellos, sin duda, intervienen efectivamente aquí, tanto de manera visible como invisible. Por otra parte, si alguna vez viéramos a un ángel antes de ser llevados a nuestro hogar celestial, habría un gran valor en explorar lo que Dios querría decirnos sobre ellos. Como nos recuerda C. F. Dickason en su manual bíblico Angels Elect and Evil:


    Aunque la angelología no es una doctrina cardinal, su aceptación abre la mente a una mejor comprensión de la Biblia, del plan de Dios acerca de las edades, de la vida y del ministerio cristiano, así como de las condiciones del mundo y del curso de los asuntos mundiales.


    Si el estudio de este tema se parece al impacto que ya ha tenido en mí, su mente y su corazón se abrirán pronto a creer en una serie de cosas de las cuales es posible que nunca se haya dado cuenta antes. Hay mucho más acerca de este “extraño” tema de los ángeles de lo que podemos imaginar. Una vez que investiguemos honestamente las cosas asombrosas que nos dice la Escritura acerca de ellos, nos encontraremos realmente más atraídos a Dios en vez de ser distraídos y alejados de Él. Cualquier persona que haga un estudio de los ángeles con un elevado sentir de Dios, saldrá después con un sentir aún más elevado. Este, de hecho, es el único objetivo adecuado en un estudio de los ángeles: que uno pueda acercarse más a Dios. Si usted hace un estudio sobre los ángeles y el resultado es cualquier cosa, menos eso; si solo logra tener un archivo de información acerca de los ángeles o desarrollar una fascinación por ellos, o incluso una supuesta relación con uno, pero no ha encontrado al menos un impulso hacia una humilde sumisión al Dios Todopoderoso; no ha entendido absolutamente nada acerca de los ángeles.


    Capítulo 2


    EN PRESENCIA DE

    LOS ÁNGELES − Parte I


    De verdad, cree usted en los ángeles?


    Walt Shepard sí. Su historia sobre un ángel es una de mis favoritas entre los centenares de historias sobre los ángeles que he leído.


    Walt estaba deprimido por una relación rota, y estaba dispuesto a acabar con su vida. En las horas previas al amanecer de un domingo, aceleró su auto deportivo Sunbeam a 120 millas por hora en la Interestatal 10, al norte de Nueva Orleans. Más adelante, en el lado de la carretera, vio lo que parecía ser un coche abandonado. Aquí estaba su oportunidad, determinó. Chocó contra la parte trasera del auto estacionado. Hubo una explosión, y ambos vehículos estallaron en llamas. El gerente de un motel cercano escuchó el impacto y llamó a los organismos de auxilio.


    Walt había sido arrojado a través del parabrisas y estaba tirado sobre el motor destrozado y atrapado por el capó machacado. Estaba rodeado por el fuego. Había perdido el conocimiento. La patrulla de carreteras llegó rápidamente, pero el fuego era tan intenso que los oficiales tuvieron que mantenerse a cincuenta pies del destrozo. Asombrado, el gerente del hotel vio de repente a dos figuras que se acercaron al coche sin vacilación. Sacaron a Walt de las llamas, y luego ayudaron a un equipo de rescate a ponerlo en una ambulancia. La ambulancia se alejó velozmente. Los oficiales quisieron entrevistar al par de desconocidos auxiliadores para averiguar más sobre el accidente y escribir un informe contra Walt por manejo imprudente. Pero no había otros vehículos estacionados cerca; los dos desconocidos habían desaparecido misteriosamente.


    Walt comenzó varios meses de dolorosa recuperación. Luchaba con la amargura y la ira. Pero comenzó a reflexionar sobre su crianza como hijo de misioneros presbiterianos. Un día decidió orar. Estaba con una férula de yeso y no podía ponerse de rodillas. Pero se dio la vuelta en la cama y miró hacia la pared. Le dijo al Señor: “No puedo más. Necesito tu perdón… Entra en mi vida, y límpiame”. A la mañana siguiente se despertó, después de haber tenido la mejor noche de descanso que podía recordar desde hacía cinco años. Mientras tanto, su padre había hablado con los testigos del rescate de su hijo. Coincidieron en que dos figuras no identificadas se habían acercado atrevidamente al auto como si no hubiera ningún fuego en absoluto. El rescate mantenía desconcertada a la policía. Poco tiempo después de que Walt hiciera su oración, estaba hablando con su padre acerca de las inusuales circunstancias del accidente. Su padre sugirió una explicación sobrenatural. “Hijo, creo que fuiste salvado por dos ángeles”, dijo, “para que tuvieras la oportunidad de hacer lo que hiciste esta semana, para poner a cuentas tu vida con Dios”.


    Al principio, Walt se mostró escéptico. Pero ahora, después de pasar de la juventud a la edad madura, afirma: “Creo que los ángeles son simplemente parte de la manera como Dios actúa con nosotros. Es increíble, pero creo que fueron ángeles quienes me rescataron del fuego esa mañana. Y creo también que ellos no han dejado de trabajar”.


    ¿Cree usted en la historia de Walt Shepard? Yo no puedo verificarla, pero en mi opinión, su relato se adapta al contexto de todo lo que nos dice la Biblia que pueden hacer —y que harán— los ángeles. La historia de Walt es sólida, porque tiene el enfoque correcto. Da la gloria a Dios —como hacen los ángeles— y atribuye a Dios la utilización de ángeles para ayudar a traer salvación, por medio de Jesucristo, al alma de una persona.


    Una cuestión resuelta


    Algunas personas pueden criticarle por creer en la existencia de los ángeles, o incluso por expresar interés en ellos. Tal vez ya ha conocido a críticos así. Pero no deje que ellos le preocupen. Más son los que piensan como usted.


    En las Escrituras, desde Génesis hasta Apocalipsis, la existencia de los ángeles simplemente se da por sentada. La Biblia contiene más de trescientas referencias directas a ellos. La misma creencia sobre la realidad de los ángeles ha estado siempre presente a lo largo de toda nuestra civilización. “No hay nada antinatural o contrario a la razón” sobre la creencia en los ángeles”, escribió J. M. Wilson a principios del siglo pasado. “De hecho, la cálida bienvenida que la naturaleza humana ha dado siempre a esta idea es un argumento a su favor. ¿Por qué no podría haber un orden de tales seres…?” En 1952, el consejo editorial de la clásica serie Grandes Libros del Mundo Occidental incluyó a los “Ángeles” como uno de los 102 temas e ideas más importantes que los famosos autores de estos grandes libros han discutido a través de los siglos. A lo largo de toda la historia, el escepticismo acerca de los ángeles ha sido el punto de vista minoritario, aunque comenzó a aumentar cuando la fe en la ciencia sustituyó la fe en Dios.


    Quienes tienen dudas pueden correr el riesgo de sufrir la misma suerte que los saduceos, el único grupo de personas identificadas en la Biblia como no creyentes en la realidad de los ángeles (Hechos 23.8). Tal “crasa ignorancia”, como la llamaba Juan Calvino, era un punto que ponía incluso a los hipócritas fariseos por delante de ellos. Los saduceos desaparecieron de la historia sin dejar rastro antes de que terminara el primer siglo, aunque en los días de Jesús eran los judíos más poderosos de Israel. Controlaban tanto el sumo sacerdocio como el Sanedrín, el consejo de gobierno judío. Eran aristocráticos, pragmáticos y arrogantes; todo un contraste con la fe de un niño que cree tan fácilmente en los ángeles.


    Es muy satisfactorio ver en Hechos 5 cómo Dios decidió frustrar a los saduceos cuando decidieron tomar medidas contra sus apóstoles. Después de ver a los apóstoles sanar a los enfermos y proclamar poderosamente el evangelio, leemos en Hechos 5:17, 18 que “el sumo sacerdote y todos los que estaban con él, esto es, la secta de los saduceos, se llenaron de celos; y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública”. Ahora bien, el método escogido por Dios para corregir esta injusticia se da a conocer en los versículos 19-21:


    Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y sacándolos, dijo: Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras de esta vida. Habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo, y enseñaban.


    Los apóstoles bien pueden haber contenido unas cuantas risas poco después de este episodio, cuando fueron mandados a llamar una vez más por esa gente que no creía en la existencia los ángeles. Los poderosos saduceos rechazaban a los ángeles, y quedarían borrados de la historia en una generación; los arrestados apóstoles simplemente obedecieron el mensaje de Dios entregado por un ángel, y cambiarían el curso de la historia para siempre.


    Una escena igualmente irónica pero más dolorosa de los endurecidos saduceos vendría más adelante en Hechos, cuando Esteban fue arrastrado ante el sanedrín dominado por lo saduceos. Esteban, “un hombre lleno de la gracia y del poder de Dios” (6:8 NVI), había sido acusado falsamente de blasfemia. En su juicio, “todos los que estaban sentados en el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro como el rostro de un ángel” (6:15). Pero su aspecto angelical no fue suficiente para evitar que los cegados saduceos apedrearan a Esteban hasta la muerte.


    Una última palabra antes de dejar definitivamente la fundamental pero fácilmente respondida cuestión acerca de si los ángeles existen. J. M. Wilson lo dice bien:


    Para el cristiano, toda la cuestión se convierte en el peso que debe darse a las palabras de nuestro Señor. Todos estamos de acuerdo en que Él enseña la existencia, la realidad y la actividad de los seres angelicales… Tenemos la garantía de la palabra de Cristo a favor de la existencia de los ángeles; para la mayoría de los cristianos, eso le pondrá fin a la cuestión.


    Sí. Para usted, para mí, y para nuestros hermanos y nuestras hermanas que obedecen a Cristo —ya que reconocemos el señorío de Jesús y la “garantía de la palabra de Cristo”—, la cuestión ya está resuelta. Para el resto, las dudas seguramente se evaporarán “cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria” (Mateo 25:31).


    No hay otra opción


    De acuerdo, pueden responder nuestros críticos, los ángeles existen. Pero ¿por qué debería interesarnos eso a nosotros? Hay algunos, por ejemplo, que asumen que hoy día no hay una actividad angelical en la tierra, ya que vivimos en la era del Espíritu Santo. Pero un vistazo rápido a Hechos 8 debe responder a su objeción. Notemos quién ayuda y guía a Felipe en una misión para salvar vidas. Primero leemos: “Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto. Entonces él se levantó y fue” (8:26, 27).


    En ese camino desértico, Felipe vio a alguien que viajaba en un carruaje, y leía un libro. Felipe estaba listo para recibir más orientación de Dios. ¿Volvería a aparecer el ángel? No. Ahora leemos: “El Espíritu le dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro. Felipe se acercó…” (8:29, 30 NVI). Aquí vemos al Espíritu Santo y a un ángel trabajando juntos, y a Felipe respondiendo correctamente, tal como lo habían hecho antes los apóstoles arrestados. El resultado para Felipe fue el privilegio de dirigir al viajero del carruaje (un dignatario visitante de Etiopía) a la salvación.


    Tal vez el Espíritu mismo dirigió al ángel en esa ocasión. Sabemos que Dios Padre manda a los ángeles, y también vemos en las Escrituras que su Hijo Jesús puede hacerlo. Cuando enfrentaba el arresto, Jesús afirmó que con solo decir la palabra, su Padre “al instante pondría a mi disposición más de doce batallones de ángeles” (Mateo 26.53 NVI). Antes de que Jesús ascendiera, dijo a sus discípulos: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” (28:18), por supuesto que su autoridad en el cielo incluye la autoridad sobre los ángeles.


    Por tanto, si Dios puede dirigir a los ángeles, y Jesús puede dirigir a los ángeles, es fácil creer que la tercera persona de la Trinidad también puede hacerlo. El Espíritu Santo es Dios eterno, no simplemente un sustituto hoy día de los ángeles. Y no veo en absoluto ninguna indicación clara en la Escritura de que la actividad angelical disminuirá o cesará en este día, el tiempo en que Jesucristo está edificando su iglesia por medio del poder del Espíritu Santo.


    Por otra parte, actualmente otros críticos aceptan la posibilidad de la actividad angelical, pero no creen que el tema sea digno de un estudio detenido. Sí, los ángeles están por alguna parte, dicen estas personas, y todos podemos ser gratamente impresionados por ellos cuando lleguemos al cielo y los veamos realmente. Pero, ¿por qué molestarse ahora por examinar lo que dice la Biblia sobre ellos? Porque, a fin de cuentas, Dios no nos deja otra opción. Como dice el teólogo M. J. Erickson:


    La enseñanza de la Escritura es que Dios ha creado estos seres espirituales, y que ha decidido realizar muchas de sus actividades por medio de ellos. Por consiguiente, si queremos ser fieles estudiantes de la Biblia, no tenemos más opción que hablar de estos seres. Corremos el riesgo de insultar a Dios si no estamos verdaderamente abiertos para apreciar cada cosa que Él ha hecho, incluyendo a los ángeles, y también para aprender acerca de Dios todo lo que Él ha hecho, incluyendo, quizá de un manera especial, a los ángeles.


    “Si deseamos conocer a Dios por sus obras”, escribió Calvino, “es evidente que no podemos pasar por alto a esta noble y gloriosa creación”.


    El gran himno de Stuart K. Hines capta la perspectiva correcta:


    Señor, mi Dios, al contemplar los cielos,

    el firmamento y las estrellas mil;

    al oír tu voz en los potentes truenos

    y ver brillar el sol en su cenit:

    Mi corazón entona la canción,

    ¡Cuán grande es él! ¡Cuán grande es él!


    La contemplación acentuada de las maravillas de Dios en estas frases, bien podría perfectamente describir el ánimo de una persona después de haber hecho una verdadera exploración bíblica de los ángeles.


    Pero basta de hablar de la contemplación de la maravilla, dirían algunos. ¿Qué hay de valor práctico en esa contemplación? Esta es probablemente la objeción más arraigada para no ocuparse del estudio de los ángeles. Siempre fiel al acecho de ser el número uno, nuestro espíritu realista demanda: ¿Qué hay en eso para mí? Bueno, hay bastante, como lo veremos. La convicción de A. C. Gaebelein en Los ángeles de Dios muestra el camino a seguir:


    Como toda verdad, la verdad de los ángeles de Dios —de su presencia en la Tierra y de sus compasivos ministerios— tiene un valor práctico. Cuando tenemos conciencia por la fe… de que nos están observando; listos para caminar con nosotros cuando andamos con el Señor en sus caminos; listos para servirnos a nosotros como nosotros le servimos a Él; y listos para protegernos y ayudarnos de cien maneras diferentes, un sentimiento solemne se hará realidad en nuestras vidas. Sin duda alguna, andaremos dulcemente en la presencia del Señor y de sus santos ángeles… Por consiguiente, esta verdad nos ayudará a tener una vida de santidad.


    Finalmente, hay otro punto importante en cuanto a por qué hacer un estudio sobre los ángeles antes de seguir paladeando las riquezas. Es un punto que es más cierto hoy que ayer, y que mañana será más cierto que hoy. La mayoría de los cristianos coinciden en que la actividad demoníaca se incrementará a medida que nos acerquemos a los últimos días. Es un punto de vista basado no solo en la simple observación de hacia dónde va el mundo, sino que también lo dice la Escritura. “Pero el Espíritu dice claramente”, nos recuerda Pablo en 1 Timoteo 4.1, “que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios”.


    Aquí, en el ministerio de ayuda espiritual de nuestra propia iglesia, hemos visto mucho de esto. Después de examinar algunos de los poderosos y misteriosos trastornos que manifiestan las personas, nos miramos unos a otros, y decimos: “Aquí está pasando algo que no es humano”. Y esto también es cierto para el ministerio cristiano en todo el mundo. Hemos visto y probablemente seguiremos viendo ataques más grandes de las fuerzas de la maldad espiritual. Por eso me pregunto: ¿No es razonable esperar que, a medida que aumenta la actividad demoníaca, mientras se acerca el día del regreso del Señor, la actividad angelical también aumente? Esto tiene sentido. Como dice Billy Graham: “Dios sigue en actividad todavía”.


    Guerreros e instrumentos de ira


    Así que, aférrese al libro de Dios y demos un paseo, un viaje a la velocidad de la luz celestial por las edades y las páginas de la Escritura. Tenemos una guía que va con nosotros, tanto para pilotar nuestra nave invisible como para explicar las cosas a lo largo del camino. Él es un extraño, pero parece una persona bastante agradable. Con voz alegre nos dice que vamos a estar observando a los ángeles en actividad. “Pongan todo lo demás fuera de sus mentes”, dice, “utilicen todos su poder mental para captar la impresión más clara de lo que los ángeles hacen, y de cómo lo hacen. Vamos a dar varias vueltas por el territorio, y cada vez nuestra perspectiva cambiará un poco; así que hay algo nuevo que aprender en cada vuelta”.


    Parece que será un viaje interesante.


    “¿Listos?”, dice.


    “¡Sí, vámonos!”, decimos nosotros.


    Nuestra primera parada es en la puerta oriental del huerto del Edén. Nuestro guía nos dice que esta es el primer vistazo en la Escritura de criaturas angelicales. No es de ninguna manera una escena apacible y agradable. Lo que más capta primero nuestra atención es una espada flameante que se revuelve hacia atrás y hacia adelante. Estos seres celestiales son soldados armados puestos aquí por el Espíritu de Dios, porque su santa creación ha sido contaminada por el pecado de Adán y Eva. La misión de los soldados es: “Guardar el camino del árbol de la vida”. Podemos decir que ellos no se andan con rodeos. No tenemos ninguna intención de ni siquiera dar una mirada a hurtadillas sobre sus hombros para ver el árbol. (Génesis 3:24)


    Ahora nos alejamos hacia adelante a través de los siglos. Miramos abajo una pequeña ciudad sobre la cima de una colina. Esta es Jerusalén, la ciudad de David. Entre las construcciones más grandes de la ciudad vemos una figura arrodillada en la calle, mirando hacia el cielo. “Sí”, nos dice nuestro guía, “ese es David mismo”. Nuestros ojos parpadean al captar un movimiento en las nubes arriba. Nos volvemos para ver lo que David mira. Nos quedamos boquiabiertos, subyugados por lo que sentimos y vemos, algo que las palabras no pueden describir completamente: el ángel del Señor está allí. De inmediato se nos da discernimiento para entender la situación. En la mano del ángel está una espada que sostiene el poder de la plaga. Hoy, en toda la tierra de Israel, la enfermedad de esa espada ya ha matado a setenta mil personas.


    Ahora el ángel extiende su mano sobre Jerusalén. La espada está lista para atacar.


    Abajo, en la calle, una voz grita. David confiesa agonizando: “¡Yo soy quien pecó!”


    Otra voz grita como un trueno, por encima del ángel: “¡Basta! Detén tu mano”. El ángel pone la espada en su vaina. (2 Samuel 24:15-17; 1 Crónicas 21:14-17)


    Nos movemos hacia adelante de nuevo a través del tiempo a una escena diferente. Ahora vemos más soldados (soldados humanos) concentrados como un ejército, incontables miles y miles. Fuera de las puertas de Jerusalén, su campamento se extiende hasta donde podemos ver con la luz del crepúsculo. Estos son asirios, leyendas vivientes por su destreza en la batalla y por su crueldad como conquistadores.


    Llega la noche. Con el tiempo, las fogatas y las voces de jactancia se apagan. El vasto campamento se tranquiliza. Los soldados duermen, descansando para el trabajo de mañana de hacer la guerra contra la ciudad sitiada.


    La oscuridad aumenta. De repente, miramos hacia arriba y nos encogemos de terror. Ahí está de nuevo, el ángel del Señor, que viene a matar. Cumple su misión en solo un momento. Luego el ángel se marcha. Nosotros nos quedamos observando. El campamento está envuelto en la tranquilidad, como antes, solo que ahora más. La primera tonalidad grisácea del amanecer dibuja una línea débil en el cielo detrás de la ciudad. Pero el campamento no despierta todavía. La luz se hace mayor, sin revelar nada en el extenso campamento de los asirios, excepto cadáveres. El número de ellos es más que los muertos de Hiroshima y Nagasaki combinadas. En una sola noche, un ángel mató a ciento ochenta y cinco mil asirios. (2 Reyes 19:35; 2 Crónicas 32:21; Isaías 37:36)


    Nos adelantamos de nuevo, setecientos años. Vemos otro rey sobre Israel. Viste ropas espléndidas, y está sentado sobre un trono mientras se dirige a una multitud embelesada. La gente grita: “¡Esta es la voz de un dios, no la de un hombre! ¡Viva el rey dios Herodes!” La cara regordeta de Herodes se ilumina. Extiende las abiertas y carnosas palmas de sus manos para reconocer la aclamación. Él no ve lo que nosotros vemos: un ángel del Señor se para de repente detrás del trono y toca el cuerpo del rey. La sonrisa de Herodes disminuye. Se dobla por el dolor. Siente algo, pero no sabe lo que está sucediendo: Los gusanos lo están devorando por dentro. (Hechos 12:21-23)


    Seguimos avanzando más y más, para ver un violento campo de batalla. El tiempo y la escena son confusos (estamos más allá de la Tierra y del tiempo terrenal). La feroz y ensordecedora intensidad de la batalla está más allá de cualquier cosa que hayamos imaginado o que pudiéramos jamás explicar. De hecho, podemos soportar apenas un momento de ella antes de que la imagen desaparezca. Pero recordamos lo que vimos: “Se desató entonces una guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron al dragón; éste y sus ángeles, a su vez, les hicieron frente”. (Apocalipsis 12:7 NVI)


    Las siguientes escenas en nuestro viaje son destellos fugaces hacia el futuro. Son como llamaradas de apenas un segundo o menos a nuestra vista. Después que la última imagen se ha disuelto, luchamos por expresar con palabras lo que vimos y percibimos.


    En primer lugar, cuatro ángeles estaban de pie en la orilla del río y “fueron desatados, a fin de matar a la tercera parte de la gente”.


    Luego aparecieron siete ángeles a quienes se les dieron “siete copas de oro, llenas de la ira de Dios”.


    Después siguieron de inmediato siete escenas más. En cada breve imagen, uno de los siete ángeles ángel derramó su copa sobre un mundo en rebelión contra Dios. Al instante, se produjo el desastre. Temblamos al ver desatado el poder del ángel: “Vino una úlcera maligna y pestilente sobre la gente”. “Murió todo ser viviente que había en el mar”. “Los ríos y los manantiales… se convirtieron en sangre”. “Al sol se le permitió quemar con fuego a la gente”. Había oscuridad. Había sequía. Hubo un terremoto más poderoso que cualquier otro en la historia, y una tormenta de granizos de casi cuarenta kilos cada uno”. (Apocalipsis 9:14-15; 15:1, 6; 16:1-21)


    Y ahora otra escena. Esta permanece en nuestra vista por un tiempo más largo. Miramos hacia arriba. De un brillo dorado que sabemos que es el cielo, un ángel desciende rápidamente. En una mano sostiene una llave enorme. En la otra, una cadena gigantesca. Lleva la cadena fácilmente, pero parece que debe pesar toneladas.


    Ahora vemos hacía dónde se dirige el ángel. Abajo, un dragón serpentino da latigazos, respirando fuego y furia. De no haber sido por la presencia del ángel que descendía, habríamos gritado aterrorizados, porque el dragón es Satanás dejando ver todo su crudo y horrible poder.


    El ángel se acerca. Con una sola mano encadena de inmediato al dragón. Satanás queda paralizado, impotente ante él. Utilizando todavía una sola mano, el ángel da varias vueltas a la cadena alrededor del dragón. La poderosa cadena parece no tener fin, sino hasta que el ángel hace exactamente mil lazos y asegura el último de ellos.


    Ahora el ángel pone la llave en la tierra. Esta se raja completamente y se abre un profundo abismo. Con la mano libre el ángel toma al dragón atado y lo lanza en la oscuridad sin fondo. (Apocalipsis 20:1-3)


    Esta imagen final se desvanece en medio del silencio. Nuestro guía nos dice que la primera etapa de nuestro viaje ha terminado. Nos decimos seriamente unos a otros que todo esto ha hecho algo a nuestra perspectiva de los ángeles. Para siempre en nuestra mente quedan divorciados de cualquier credibilidad los pensamientos de regordetes bebés “querubines” o de damas pálidas con alas transparentes y brillantes en nuestras tarjetas de Navidad.


    No, los ángeles verdaderos han sido, son y serán siempre guerreros impresionantes de Dios, instrumentos de su ira y de su poder. No nos extrañe en lo más mínimo por qué las personas de la Biblia que vieron ángeles se llenaron siempre de terror al verlos.


    Aguardamos con interés lo que descubriremos en el siguiente tramo de nuestro viaje.


    Capítulo 3


    EN PRESENCIA DE

    LOS ÁNGELES − Parte II


    Nuestros corazones siguen estremecidos, pero nuestro guía dice que es hora de seguir adelante.


    Corremos de prisa a otra escena de siglos pasados. No muy lejos vemos una ciudad amurallada salpicada de palmeras, Jericó. A cierta distancia fuera de la ciudad, un hombre se agacha detrás de unas rocas y unos arbustos. Se mantiene oculto de los vigilantes que están en los muros, mientras se acerca cada vez más. Se trata de Josué, explorando el escenario para la batalla que espera en breve entre los defensores de Jericó y el ejército de Israel que está acampado cerca. Pero él no está solo. Otro guerrero llegó aquí primero. Mientras Josué separa unas ramas para pasar a través de un montón de arbustos, ve al hombre y se detiene en seco. Es demasiado tarde para regresarse sin ser detectado. El guerrero lo está mirando directamente a él, con una espada desenvainada en su mano.


    Josué se acerca valientemente. Planta sus pies a solo cinco pasos del guerrero. La mano de Josué descansa sobre la empuñadura de su espada. Por alguna razón, tiene la seguridad de que este hombre conoce su identidad. Pero Josué está lleno de una extraña incertidumbre en cuanto al hombre. Josué va al grano: “¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?” “De ninguno”, responde el guerrero. “Me presento ante ti como el comandante del ejército del Señor”. Josué entendió de inmediato lo que aquel hombre quiso decir. Este es el capitán de la hueste de ángeles del Señor, el santo ejército cuyo servicio trasciende a cualquier lealtad terrenal, incluso a Israel. Una sensación de temor mezclada con esperanza surge en él. ¿Los ángeles de Dios lucharán a favor de Israel contra Jericó?


    Josué se postra, y con su rostro en tierra le pide un mensaje del Señor.


    “Quita las sandalias de tus pies”, dice el comandante, “porque el lugar que pisas es sagrado”. Josué le obedeció.


    “Jericó es entregada en sus manos”, sigue diciendo el comandante. Luego describe paso a paso lo que Josué y los ejércitos de Israel deben hacer para llevar a cabo la victoria que Dios ya ha decretado. (Josué 5:13−6:5).


    Seguimos adelante de nuevo. Siglos más tarde, estamos en un abrupto territorio boscoso en el sur de Judá. Prácticamente escondida en una colina se encuentra una cueva. En su entrada, y muy adentro en su interior, como lo revelará después la luz de la tarde, podemos ver a algunos hombres, son del bando de David. Algunos de ellos montan guardia, pero la mayoría descansa de su última escapada de los soldados del rey Saúl. Ellos están cansados, pero agradecidos por estar a salvo.


    David sale de las profundidades de la cueva. Los pocos hombres que están afuera lo saludan y le dan palmaditas en el hombro. David ríe con ellos, y después se pasea por la colina a través de los árboles a un lugar donde pueda estar a solas. Lleva una sencilla arpa, y se sienta junto a un pequeño arroyo al pie de la colina. Permanece en silencio durante largo tiempo mientras mira el agua que gotea de los árboles, y cómo estos son sacudidos por el viento, y a las nubes. A veces, inclina la cabeza y cierra los ojos. Nosotros sentimos que hay una presencia divina en torno a este hombre. Con silencioso respeto, casi no nos atrevemos a respirar mientras lo observamos.


    Finalmente, David toma su arpa y sus dedos pulsan una melodía. Con su voz fuerte y agradable comienza a entonar una nueva canción. Canta alabanzas y acciones de gracias. Y atestigua su fe en la protección de Dios: “El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los defiende”. Con una sonrisa, David mira a uno y otro lado, confiando en la presencia invisible del ángel. Después canta otra vez su nueva canción. (Salmo 34:7).


    Seguimos adelante, y ahora estamos a quinientos años más tarde, y a quinientas millas de distancia. Nos encontramos en Babilonia, donde el pueblo judío ha sido llevado cautivo. El rey Nabucodonosor está sentado sobre un trono portátil puesto cerca de un horno enorme, construido para realizar ejecuciones. En la parte de abajo del gigantesco horno hay una puerta, en la cual se ha tallado una ventana de grueso vidrio fenicio. El trono está colocado de manera que el rey puede mirar a través del vidrio y ver las llamas torturando a los delincuentes que él ha condenado.


    De repente, el rey se pone de pie de un salto, con el brazo extendido y apuntando hacia algo. Tres judíos que se negaron a inclinarse para adorar a Nabucodonosor habían sido lanzados a las llamas desde la parte superior de la torre. Pero ahora el rey no ve a tres figuras sino a cuatro. Todos están tranquilamente de pie en medio de las llamas, sin sufrir ningún daño. Y la cuarta figura está rodeada de una blancura que brilla aún más que las llamas. ¡Parece un ser del cielo! Y sus brazos se extienden para abrazar a los otros.


    El rey ordena que se abra la puerta del horno, y grita hacia adentro: “Sadrac, Mesac y Abed-nego, siervos del Dios Altísimo, ¡salid!” Ellos lo hacen. Tan pronto como sale el tercero de los hombres, la cuarta figura que estaba adentro desaparece. Sadrac, Mesac y Abed-nego avanzan y se ponen de pie delante del trono del rey. Las cuerdas con las que fueron atados se han quemado, y nada más de ellos quedó adentro, ni siquiera olía a humo. Nabucodonosor da un paso hacia ellos, se pone de rodillas, y exclama: “Alabado sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-nego, que envió a su ángel para salvar a sus siervos”. (Daniel 3:13-30)


    Seguimos adelante a otro día, bajo otro rey en Babilonia. En las primeras luces del alba, el rey Darío se apresura a ir al gran encierro de piedra y hierro donde se guarda a los leones de Babilonia. Ordena a su servidor que haga retroceder la piedra que está puesta en la entrada del foso de los leones. Antes de que la piedra sea retrocedida a medias, Darío se precipita hacia adelante y agarra con fuerza las barras de hierro de la puerta enrejada. “Daniel”, exclama, “¿pudo tu Dios, a quien siempre sirves, salvarte de los leones?” Desde la oscuridad del foso se oye la voz tranquila y confiada de ese hombre con un saludo para el rey. Y añade: “Sí, mi Dios envió a su ángel y les cerró la boca los leones”. (Daniel 6:19-22)
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